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PERIÓDICO JOCO-SÉRIO
S E G U N D A  É P O C A .

'ir* los peilidos y reclamaciones de Barcalcio», en el punid de suiíctieii-n; para 
los de foi-ra, dirigirse por escriJo, al Adniioistrador de esto [lerióilicü. — Se 
pat;a al pedir la !-Uí<cric¡on.

Pueden hacerse las suscrieiones desde fuera Barcelona , enviando á esta 

A'lmÍDÍstrscion su i i  porte en sellos de correo.

( E .  F » .  3 3 . )

K1 miércoles 3 del corrien te , á las nueve y mí^dia de 
h  noche falleció «T.a, íSfigfnrirtad : líí «a-
lida del túnel entre la  estación de Martorell y deí Papiol.

Los ladrones que robaron el tren  agra,decidos á la liber­
tad  de que gozan para preparar sus golpes, ruegan á sus 
amigos y conocidos que se rian de los robidos y lloren la 
inoportunidad de echar el muerto á los revolucionarios.

Las m isas despues del o/frío y en seguida la del -perdón.

E l  d u e l o  fie d e n p i d e  e n  I »  E « tA r io n .

NO SE INVITA PARTICULARM ENTE.

Se suplican coches y  viajeros.

EL NUEVO MINISTERIO.
No podía suceder olra cosa. Estaba escrilo que 

cayese con eslrépiio y con él vá á caer.
Caerá como cae lodo en  esle m undo; como caen 

•*shojas, las avahm ehas, las ca tara tas , las contri­

buciones, las langostas, los ap rem ios ,  los rayos y 

*̂ 8 p es te s ; como caeti desde las nubes las gotas de 

y desde el gobierno los embargos.
Todo c a e ,  iodo... ménos el Ayuntamiento y el 

Gobernador... del Ayuntamiento.
¿Por qué han de caer?  Caen los ciegos? caen los 

®ojos? Pues eon m énos razón deben cae r  ellos que 

piés, manos y ojos se  han agarrado á los faldo- 

*^®S(le| Júpiter Olímpico del Ministerio, con la mis- 
®a enérgica voluntad con que se agarran  los monos 

'i® las colas par^ atravesar los rios.
No los censuro por e so ;  el derecho  de conserra- 

es innato en la naturaleza humana.

Agarrarse á un clavo ardiendo se habia conside- 
•“̂ do hHsta hoy como el esfuerzo gigantesco de la 

‘Criatura para no soltar una presa.

Pero el Ministerio, el Ayuntamiento y el Goberna­

d o r . . .  del Ayunlamipnto, han perfeccionado el siste­

ma , realizando con la prártlca la teoría de aquel loco 

que estudiaba para escribano.
Preguntado un  loco qué posicion tenia en el m un­

d o ,  dijo;
— Escribano Cuando acabé la carrera, se me sujetó 

con otros condisfíiiutos á un exámen. Lns examina­

dores ocupaban un extremo del salón. En frente ile 

:ellos, formando pared , habia un colosal espejo, más 

bruñido que una plancha de acero.
El aprendiz de escribano que se iba á examinar, 

se presentaba en medio de la sala; dos alguaciles se 

apoderaban de él y agitándolo como cam pana , lo 

lanzaban, á modo de pelota, sobre el espejo; si el 

aprendiz se quedaba agarrado con las uñas al cris­

ta l ,  era aprobado, y podía e jercer desde aquel mo­

mento su oficio escribanil.
¿No tiene esto m ás mérito que agarrarse  al clavo 

ardiendo?
Además el Ayuntamiento y el Gobernador... del 

Ayuntamiento, tienen horro r  á lo que arde, y de aquí 

' s e  deduce que dejaron el clavo para agarrarse  al 

espejo, ó lo que es igual,  al Ministerio.

Pero  como el cristal es quebradizo, el batacazo es 

incufi.'tionable.
Y no es esto s o lo ; al cristal no se agarran  más 

que las moscas cuando van á morir.

Y m ueren  pegadas á él.
De modo q u e , rolo ó e n te r o , es peligro para  el 

que se cuelga y tumba para el que se agarra.

Y se ha roto al fin.
Acabo de lee r  unas palabras que rae han sonado

en el oido como vidrios rotos por el impulso de una

niedra. Solo que aquí la piedra tiene la forma del 
enscnrso nei ^ c u n a i  Lopezf uommguez, y ios víanos

rotos, las protestas del señor Cánovas del Castillo, 

dichas en esta form a:
.í Cuando m e habíais de dejar el poder, si solo os 

d ingiérais  á mi p e rsona , bien podríais creer  por to ­

da mi historia política que no hay , nadie sobre la 

tierra que más desee abandonar esta pesada carga .> 

E 'to  lo decia el Presidente del Consejo de Minis­

tros en la sesión del martes.
Lo aciago de! d ia , parece dar m ás solemnidad al 

au g u r io , salvo la perogrullada de « que no hay nadie 

en la tierra que más desee abandonar esta pesada 

carga del p o d e r .»
Pero hom bre  de Dios, ¿hay acaso en la t ierra  m ás 

Presidente del Consejo de Ministros de España que 

usted?
Luc'go ¿ cómo ha  de desear nadie abandonar lo que 

no tiene?
Y si n o ,  ahí está el egregio Ayuntamiento de las 

tinieblas que es más lógico que su seño ría ,  á pesar 

de los perniciosos ejemplos que te dá.

El señor Cánovas confiesa solemnemente que quie­

re irse porque le pesa la carga y eso que la carga se 
reduce á una pluma con una gola de  tinta para fir­

m ar la nómina y cobrar el sueldo de ministro.
El Ayuntamiento de las tinieblas soporta en cambio 

el peso de una ciudad entera que tiene encima y re ­

siste la fuerza de doscientos mil hiibitantes q ue  le 

empujan para que se vaya... y ni se mueve si­

quiera.
Pero  lo mismo el señor Cánovas, que el Ayunta­

m ien to^  estáo en carácter. El uno dice que se vá y 

se queda, y al otro le dicen que se vaya y no quiere 

irse.
Respetemos á los que se sacrifican por la patria, 

por la .íómina y por la oscuridad.
De todas maneras hay que pensar en el porvenir. 

El Presidente del Consejo está disgustado y el m e­

jo r  día nos quedamos sin él.

El cataclismo seria horrib le , pues cuando se des-
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ploma una pared cae revuelto con ella todo )o que 

m e  al abrigo de sus grietas y  escondrijo».

Para  un caso im previsto , porque todo es posible 

en este m undo , ménos la dimisión del Ayuntamiento 

y ia del Gobernador... del Ayuntamiento, bueno será 

prepara r  un Ministerio digno de heredar al que hoy 
preside el seño r  Cánovas del Castillo.

Para proceder con acierto, propongo que cada es­

pañol prepare el suyo y cuando llegue el caso se 

sorteen como premio de lotería y  nadie tendrá moti­
vo (le queja si no sale el suyo.

Este procedimiento tiene la ventaja, sobre se r  r á ­

pido y sencillo, de evitar peleas, pues ya hemos con­

venido en que reunidos dos españoles para discutir 

una roifima co sa ,  es punto ménos q u e  imposible el 

que se pongan de  acuerdo jamás.

El Ministerio que yo preparo  creo que será el pre­
m iado; pero  lo callo , para que no ma robe alguno 

el privilegio de invención. Solo daré una pequeña 

muestra y por ella podrá juzgarse si tengo ó no t*- 
leoto.

Presidencia del Consejo de Ministros: El Ayunta­
miento indim isionario  de Barcelona.

lUna presiilencia de oscuridad! que es precisa­

mente lo que se necesita este verano, para no morir 

abrasados por el sol del cielo y por los rayos del 
fiscal de imprenta.

X.

CARTAS A P  U ltíA R E Ñ » .

Mi querido t í o : empiezo hoy con inm^nan placer
* cum plir  la obiigacion q iiecon  uored coutraje ctmü- 
do tMj8 despedimos eo ]& estación, obiifracloii no ta n ­
to laipiJí-RtHcom'i aceptada co D sin en la r  rejfncijo por 
este BU sobrino, Eu efecto, no por ailuIa<'ion que un 
día trajera á mis ind ignas maoos su cuantiosa  for­
tuna , cuando por eegn ir  de léjiw las ameni.'iiiiHS con • 
versaciones que con iin lugareño  como uíied he t e ­
nido. es por lo Que hov e diriio la n v e - n tp  
en te ra rle  de cuanto  he sabido en esta villa y  córt«
emporio de riqnessas y  oropeles y  centro d« uua c ir ­
cunferencia cnyo f je  estfi partirfo.

¡ S í , excelente lio I Esto estft perdido. F igúrere  u s ­
ted que al ir á e ia m in a rm e  á  la Univergídad , me 
ocurrió  enterarm-' del núm ero de aboírados y médi 
CosenepJado canuto q 'te  habían comenzado sus 
respectivas caí reras este año y  ¡ pSsmeeñ uste.l, in ­
comparable tío! pa^au de a lgunos cientos. Hátr’ame 
usted el obsequio Je  decirme qué pieus-a eí^ta juven  
tud que solo vé porvenir  en esHs dos carreras . E n ­
tre tan to  1»b industrias ad o n izan , el riquísimo s u b ­
suelo de la patria  g u a rd a  évidam ente sus tesoros, j  
la  i-uperQcie sigue  sin cu ltivar  en esas inm -usas  e s ­
tepas de la Mancha, Pn donde solo brotan molinos de 
todas clases, formas y  d im ensiones, ó en esas otra» 
del alto A ra ro n  e a  las cuales no se vé  ni un solo ftr 
bol ni un  s o lo a r ro io .  Pero de sobra sabe usted, que- 
rido tio, como estft la  ag r icu l tu ra  eu este delicioso 
pais,

Apropósito de ag r icu ltu ra .  No se dirft que cuando 
1108 ponemos á hacer a lg o  bueno, no somos unos ca ­
balleros. Ya sabré usjed, inimitable tio, que dijeron 
ios papeles públicos que la filoxera estnba eci Perp i-  
ñan . Se alai-mú la gente  , se llevó la cosa al C ongre ­
so y  el C. conde ju ró  por todo lo alto que m ien tras  él 
fuera  ministro  no baria  el citado wc/ie^í, su en trada  
6ü  la Peuiusula. Y efec tivam ente ; re im e un Co:igre- 
so que se a p e l l id ó / / f t í ¿ n c e  y eate oongrepo ,„h asom- 
brol resne iveen  su p r im era  sesión q n e é  la p laga que 
m otivaba au reunión se le lU m ase  en jn s io  ca«itigu á 
3U dafttna intención, nophyU oxeret sino filóxera, asi 
K secas. Considere usted, querido tio, lo q u e  este goí- 
p e  habrá  abatido á las  apreciabies fiióxeras. Es más 
que  probable que en vista  del indigno proceder u sa ­
do por el Congreso filoxérico p a ra  con ellas, ren u n ­
cien á invadir nuestras  vifias, j  hasta ( la v a d a s  de la 
deeesperaciou) usen las p r im eras  del precioso v trbo 
creado por el citado congreso y  se /íltxeren  h si mis­
mas un rapio d« locura. Bs l o c k r t o .  q u -r id o  t.o 
lu e ^ lo x e ra a d o  bien en el asunto , parece mentira 
q ue  una reunión de hom bres ,  y  sabios, descienda 
fteíalles tan pueriles y  so tó jjilis , como dicen los n a ­

tu ra les  de la provincia de la q u e  es padre  M8i5é ,(1).
Como esta carta  vft á retazos, mi iu trépido tio, en ­

tre  el an terior  y el presente párrafo cabe una d es ­
consoladora uueva. La filóxera esta y a  en Bspaña^ 
este es el m om ento de que los flloxéricos con g reg a ­
dos lancen sus  irae sobre el insecto y  le suprim an...  
el nombre.

E u  la candente a rena  de la política (como dicen los 
papeles polIUcos) vftn las cosa» que dé g u s to  el ver ­
las. C reo , incomparable t io ,  que á  la situación le 
sucede In que al célebre túnel de loe Valo^; á fuerza 
de desprendimientos esté inservible. Se desprende 
uno. m ira  usted ia cara á loí ministeriales y . . .  nada. 
8e despreude otro y otros, h»ce usted lo mismo y.. .  
etio» t-r i ie  que terne  como Manalito Gazqnez. UKi 
m adanienle, como decid mi abttelo, h ay  un deepreu- 
dimieuto horrible que ha producido un sonoro c h a s ­
quido. Se vé el >¡eñor Silvt-la (el herm ano del o tr») y 
la m avoría  por toda respuesta  esclama por boca de... 
Mariscal: ¡ Muy bienll 

ü n t a n  las oposiciones; dicen que g ra n  núm ero  de 
diputft'ios de oposición eatahan fu e ra ,  y la muyorla, 
d.-sde las oliw picas a lturas  exclama : 210 contra 73. 
Y ai,te este a ig u m -u to  que p rueba  de una m sn era  
tan abrum adora  lo bien que al pais le vá con el m a  
ternal gobierno tle don A ntonio , lodo el m undo baja 
la cabeza.

Piir fuera la cosa parece se vé componiendo. Se 
reunió el Congreso Europeo; el conde Andrassy fué 
ve^tldo (6 ee visnó, pues no estoy m uy  enterado) de 
m » g g y a r ,  y los ing leses ,  de levi a .  Estos m iran de 
re(g.j y dicen a p a r te  (en ing ié . ') : Escamémonos. Aus­
tr ia  mira con ( jo s  esp^ntatlos a i porvenir ;  Rusia ha ­
ce movimientos de impafíiencia, y ,  )  a que se vé  obli­
gad» a estrechar la mano á lu g la le r ra ,  se la es trerha 
fuerte ;  Fran<-ia empieza é h 'im brearse  entre aquellos 
caballeros, y B ifu ia ik  m ira  á todos con m arcada bon- 
kontie dic iendo en tre  dietit>^‘'  como el gallego del 
cuento (pero en a le m a n ) : Probes sfíñurüus.

Ba-ta por hoy, mi robusto lio. En mi p ró x im a , s! 
esta no tiene la desgracia  de desag radarle ,  p ro cu ra ­
rá hacerlo meji>r su obedientlsimo sobrino y  p resun ­
to  heredero. — Pwvco Tirillas. — Por la copia :

„  . . . .  . F bdbbico.
Madrid J u n i o  i878.

(1) Y FJaquer. Conste.

LOS BAÑOS ORIENTALES,

el momento un  hombre emprendedor, sin més apoy 
que 811 v o lu n tad , con loe recursos de su génio  y coj 
la  ayuda  de su  obstinación, un venladero catalan, ( 
peDpr QassuH, levanta un edificio de  fftbric«ien| 
m ism a p lay a ,  con todas las comodidades que se pQf 
den apetecer en los baños mejor montados de su ciase 

I  No satisfecho aun , em plea un capital en hacer bi 
ños de oleaje , con un  servicio irreprochable  y ^  
esmero exquisito ; forma u na  piscina cómoda, lujoi- 
y  e legan te  para  a lb e rg a r  6 loa baíiis tesen los diae) 
tem poia l y  eviiar é las personas tlmirias los temori 
de las r('mpiec)tes, si bien este asilo solo está rê ef, 
vado al bello se x o ;  realiza, en fin, u na  neceeid* 
reclam ada imperiosamente por los rigores de l f«lnr 
por la im poriancia de la seg u n d a  capital de Espafii 

4 N0 es esto digno de elogio, de loa y aplauso? 
Pues la Bomba se lo t r ibu ta  a l sefior G>»“ull coo 

se lo tr ib u ta ré  6 to lo  el que realice uua obra proví 
chosa en bien del público y en  honra d -  la población 

El año pasado, un tem poral destruyó  las obra» qg 
se habían realizado en aquellos baños y represeut» 
ban uua cantidHd respetab le ; hoy todo estft repuesto 
perfeccionado y  embel.ecido, y  no es de  estrañarqm 
sean efos baños lo.-< prediluctos de las domas m íe  di» 
tingiiidas de Barcelona y  el p u n to  de reunión, esli 
verano , de lo mée selecto y escogido de nuestra  »  
cieilad.

Esta es la  bomba que en el núm ero anterior pro­
m etim os di^pHr8 r, si l)íen reservéndouos el derecln 
de c a rg a r la  con flores ó d in am ita ; y  por esta vez na 
h a  servido de verdadera  satisfacción ca rga r la  coi 
flores y  d ispnrarla  con ia mecha de la justicia.

E s to ,  unido al tr»m*vla que dicen vé A construí: 
hasta los nli^mos baños orientales el p rop ie tano  d) 
ellos sefior Gasull, m ejora de g ra n  im portancia pan 
la populosa poblacion de la  Barceionetx, completar 
la comodidad de los bañistas y  los dese.os de aque 
vecindario, que necesita por m uchas razones, estí 
indispensable  y  necesaria comodidad.

Asi s e a ,  romo se d ic e ,  que no seré L i  Bombí li 
que escasee al señor Gasaull sus  plácemes y alaban­
zas, si esa m ejora se realiza en bien de la  Barceloneta.

J .

La. Bomba vé á cum plir  su nromepa «obre los B a -  
ñ o t Ovienlales, situados en la Barceloneta y  se vé é 
comp ai:er eu bañarse en sg-ua de rosas, poniendo de 
relieve esos decaniadoa h a ñ o ^  que dén más que h a ­
cer y hab lar , que los lúgubres  presentimientos del 
Presidente del Senado.

Si señores; h ay  que decirlo todo y  decirlo claro, 
co n tu n d e n te . desprovisto de floree y retóricas , q u é  

es el modo más sencillo de dar  é Dios l o q u e e s  de
Dios, al Cé.-¡ar lo que es del César y al señor Gggsu^l 
lo que le corresponde, como propietario de los Baños 
Orientales.

Kn Barcelona h ay  un verdadero vértigo p o r  hacer 
las cosas bien. Se hace «n Parque y se prodigan en 
él las comodidades, las flores, las aguas ,  los campo.'» 
de m u sg o ,  los firboles de vanadas  formas y capri­
chosos follajes, las agrupaciones de plantas y  colo 
res con afiligranados d ibujos; la variedad, la ele­
g an c ia ,  el efmero, el cuidado y  la prodigalidad para 
h a lag a r  loa sentidos, conmover e l esp ír itu , sorpren ­
der el ánimo y recrear loa ojos.

Se construyen casas y el mftimol, el hierro, Jos ar- 
teaonadog de rico# y valiosos ado rnos ,  el eatueo, loa 
relieves, lah cañerías de ag u a  y  g as ,  las  m aderas de 
subido precio, los ja rd ines ,  todo se prodiga  coo g e ­
nerosa mano para  aposentar d ignam ente  a l  desco­
nocido inquilino, que v i  ¿  d isfru tar  d«i lujo coa que 
le rodea el propietario.

80 construye un puerto y  se a rro jan  millones en 
el fondo del m ar  para  c im entar los diques y  tran q u i­
lizar las  a g u a s ;  se tra ta  de tram vlas , y  las calles, 
los paseos, las calzadas se cubren de raiia y  de car- 
ruaje.s con locomocion de san g re  y vBpw, p a ra  acor­
t a r  las d is tanciag ; y por óiiimu, se (»e en  la  cuen ta  
de que un  puerto  de m ar y  un clima caluroso nece­
sitan  baños para  lad exigencias de  la  na tu ra leza  y  en

L a novedad de la p resen te  sem ana ha  sido la re- 
p rodnc-ion en el Buen Retiro de la ffa ía d a á e  Piiarrí 
titnlaila E¿ castell deis tres ir a g o n t.  Afios ha(ria que 
no se hobia repre.-eatado y  cuéntase que su au to r  se 
había  hasta ahora  opuesto é qne se volvies- a wnei 
en escena, temer,.so sin duda  de que no al.tanzase el 
éxito que obtuve» niiaudo se estrenó. S íudm lH el fe- 
cunrlo pnet» ju z g a b a  que habiendo cambiado “ 1 tfus- 
to del pub ICO éste d o  admitiría  hoy como niouedl 
corriente  lo u.ip en o tra  época le habla  hech'> dester- 
n i l la r  de risa. Q ,e estos temores ab rigaba , v oue di 
ellos partifipai.>i la actuai em presa del B leíi Retiro, 
lo att-siigutiu el que al aparecer  de nuevo en loí 
carteles no se ha descuidad.-) n in g ú n  detalle para  lla­
m ar 1» atención del público y  p a ra  uue. ^ rn c in s i  
eüüfi, be U deiaiau  cosa» en  la  obra, qu« de o iia  m a ­
n e ra  no babrian  pasado.

En nuestro  concepto lao b ra  hab ía  de ser retocada, 
pues aun dentro del género  y con la ám plia  li bertad 
q ue  el mi'ímo concede, h ay  detalles que neean d» 
chabacanos, (rbistes que no son áticos ni mocho mé- 
noB y »ccid--ntes demasiado repetidos y  qii-^ por lo 
t a n t u o  producen el efecto que se desea. 61 Pitarra 
a l perm itir  que t-e pusiera de nuevo la  obra  Inihiese 
sup rim iáo  ó cuando ménoa acortado a lgunas  escena» 
y hubiese puesto utras q ue  tuviesen ta gra^-ia v 1» 
VIS cómica de las tíñales del p r im er  acto, habría 
a tetnperado al gus to  actual del público, que l ene 
aftci.in á lo venladeram ente  cómico y huye  <ie lo 
v u lg a r  y  chabar-ano. SI éxito q o c h a o b te n U n  laobra, 
y  los repetidos ap lausos con que son reoibi'jas la* 
eacenas indicadas, d--j«n probado nuestro  aserto

O.jmo decimos, na.la se ha descuidado para  que 
la  obra a tcan iase  el favor doí público. La ejecu -ioH 
ha  sido esm eradísim a; las señoras M iram b e il , Cur- 
r io l s y  Abni^, y i„s señores Fontova. Soler, (ioula,
A lenloro y  Pinén . h an  hecho cnanto  les ha sido da­
ble pa i-aq .iee l au tor  brillase y  sos laudables esfueP 
zos ee han visto coronados de éxito. El a ír tu o  nqni- 
Simo y propio , los trflje.s caprichosos y  iuj.)soe y la 
dirección escénica cuidadosa como pocas veces. Par# 
que nada fa l la ra ,  el señor Seier y  Bovirosa ha pin­
tado ut, caprichoso telón de boca y  u n a  magi.ltífl» 
decoración, obras ambas d ignas de su recoaocido é 
ind isputab le  talento.

Creem<« qri« |« em presa  recojará eí f ru ta  de sus 
afanes y que la d icha obra alcanzará  u n  g ra n  n ú ­
m ero  de representaciones.
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Reunión de los históricos.

E l  e n e r v o  c iií ín to  nefíTO
fortiiTiB mf^s npíxra atip : 'u ra: 
q u e  h a y  e n e r v o  e s  c o ? a  sepriira.

El Zapatero y el Rey.— 1 parte.
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C A . S C O S ,

E n  todas lee bocas do se o je o  m ás exclamaciones 
que e s ta s :

Se ha perdido 1» nosPchH de trigo.
Se hn p*-rdido la cnst-cha de vino,
Se ha perdido la i’ORfi'L» d** aceite.
B e lla  perdido lodo: ¡luerjos el A yuntam iento  de 

la rce lo u a !

T  p r e g u n to :
Si ►e  pierdí* ¿ h a b rá  quién lo busque? 
¡ Ni cuu cauan  I

Leo en un tei<^(rrniDa que el jrobierno ha  acordado Quedamos en que las palabras pronunciadas en  el 
rpgir?p por los aftiia'»-? prepupufHtos h»sta obtener S^iindo po- el señor Bai'zaualiaun, no querian  decir 
)a Bprobai'ioü (le los que estáu peüdiem es de diecu- lo que dfoiBii. 
sioii en el Coi^res<i.

jLi> vén ijiiterte.-?
_ Aquí reroWemDS las cuestiones con la m a jo r  faci- 

lidait del mundo.
¿PrefriiiitHu u ítedes por la Coustitucion?
E.-1& de luto.

Kiiteradv.s.
Y ej sefior Rsrzoiiallana, como el señor Aldeco*, 

siempre, eo su farmftc'a.

Dicen que hay casos de cólera; 
Jofl Lay, íi peñor, > tineuüs;. 
don Cxftor y lo» Eililes 
pueden dar razun dn ellos.

i  Quiéren nstedes tener noticia exac ta  de lo que es 
j  representa  la piillii¡ a del f.efic  Cánovas?

F igúreuee  ustedes á Cfinovas convenido  eu Noé; 
e l A rca representando su poliiica y lorio lo que iba 
dentro  del Arca represei)t»ndo la conciliación. ¡Como 
que dentro  de xquella iban perros , ga tos V ratones. 
Bn cuanto  al Diluvio, de ese no l ia j  que h ab la r  ; vá 
k  caer en forma de p re su p u es to s !

Por la cnestion de consumos 
en Mantesa ha habido t iro s ;  
¡si lie, puro consumados 
eetamos ya  consumidos I

Señor G obernador civil; el Diario de Bafeelona, 
»m igo (le V. E . , pon# el g rito  en el cielo coui ra los 
o rganillds j  un» ninr«>a que recorre las calles a iro -  
aando  los oídos flel vecindario. Aun que V. E. uo 
esté de hum or de dar gusto  a los vecinos, que uo en ­
cienden el JÍ8S ( <jue (-on (‘asi todos ) ,  s l rv iS e V . li. 
complacer ni brusi \ haga  desaparecer esa p .a ^ a d e  
instrum entos niU-icos que se paei-n horas eu te ias  
a tronando las calles y sobre todo, los castos oídos de 
lo8 sinceros admiradores de V. E.

Barcelona parece nn nido de ladrones.
No pasa dia sin que ocnrran  dos ó tres saqueos de 

casas y  o tras noveda les por e l estilOi 
Y la policía?

Duerme de noche... y  tam bién de dia.

Dicen rfp Mnilrid que otra vez la  candidatura  del 
seficr Coselu p a ia  gobernador de BarceJopa está en 
P ' i e r t H .

4  E n  p i i e r U t  ?

Lneg«i esio quiere decir que don Cíistor está y a  en 
la  e.'icaiera. 

iCuáuio lo siento!

No es pequpfifl la zam bra que han movido los m i­
nisteriales con las palabras pronunciadas eu el Con­
greso por el ilu!-tre genera l señor López Domiuguez.

Fuer, lodavía oirsn iist-^les otra.-, mejores. I T  V": ° ^
Cachaza que todo se andará  si la  vara  no ee rompe.’  r  ■ sodir;ho sobre, dailo caso de que sea

Que el tb isp o  de Lugo es nn  cu ra  como h a y  m u­
cho-i. de esio se luibráu usled-s convencido.

De lo que no p¡e convencerán segurttme.üte es d t  
que el ohi>pito llevf» sa  merecí lo.

Ya verflL como todo se a rreg la .
¡S i fuese lili pi'-aro rftvoluinoimriol..
| 0 h !  De Alcolea á M ontejurra h ay  u na  distancia 

inuieu tt.

Por el corren interior y b y o  sobre h<̂  recibido v a ­
rios ejemp.ar''K iIk un im pr-so  eu que aparece l a a b -  
Bol i i c i u n  ilei t r i b u  nal en una ruidosa causa  contra un  
conocido pr-rsoiirtífe.

La letrn d e i  scihre me llam(S K  Ht^ncioo, porque  & 
DO eiigañairne , me e s  bai-'ante conociila.

Esro me dió en qué pensar, pijeg un comprendo
escribió el s a -

En MHurpí-n ha  habido palos.
Y  ainda wais.
Por i.jahf- pa r te s  brotan g é im en es  de prosperidad.

E'i Málaga cansó g ran d e  alarm a u na  fuerte de to ­
nación prüducitJa por la explosión de uno de los tu ­
bos roiiili.clores del gas.

D" e¡-toc sustos estamos libres en Barcelona. 
Gracias ft don Cástor.
Y á dou Alberto.

Barcelona s igue  á  oscuras;  
g loria 8 Dios en Ihs a l tu r a s
y paz a tanto Santón......
que uo dá ia  dimisioií.

Sefior alcalde de Barcelona ¿ h a y  ó nó medio de 
recojer e n  H'giin a s n o ,  á e s a  n u b e  de p e b r e s  qne 
Í D U u d a  l a s  c a l l e s  d e  Ib c a p i t a l ?  Brazos s e c o s ,  p i e r n a s  
l l a g a d a s ,  ro i - t r o s  mu'itni/os... e l  h a m b r e  e n  los s e m -  
h l a n i e s y  ei  d o l o r  e n  los a c e n t o s ;  t a l  e s  e l  c u a d r o  q u e  
se p r e ^ e u I a  e n  t o d a s  la.-- calles, p l a z a s  y  p l n z n e l a s .  ¿  
Ib  visia (!e lo s  t l a n ^ e u L t e s .  ¿ E s  e s t o  digno  de la  se
g u n d a  poliUcioii de E-pm'ia? Pero al t in ......

¿Qué importa inunden por tandas 
h s pobres, la población, 
miétitra> h a^a  zarubandás 
donde hacer ostentación 
de c r u c e s ,  cintas y  bandas?

Oido k la caja ;
Yo t e i i g o  el «poyo de u na  g ran  parte  de la  socie­

dad español»; t o  n o  la puedo a b a n d o n a r ;  y o  d o  
puedo desertar de e lla  p a ra  en trega r  el poder 6 loa 
anem igus de esas trauicíidLes, sino en el momento y 
an  la o.;asi(m en que la opinion general del pais ó 
el alio Poder moderador del Estado crean q u e  es ju s ­
to que se eutrejfue.

Yo... T o ,  . T o . . .  lo ménos que se habrán  ustedes 
figurado que qiii^-n h^-bla a s i ,  es el P ad re  Eterno: 
pues es un e r ro r ;  quien habla  así es el señor Cáno­
vas del Castillo , t |ue dijo todo eso en la  sesión del 
Congre^ü del ñltimn martes.

Taoin, yo... ^ 0 ... y siD e m b a rg o ,  n i  un  solo 
p ica d o r!  que es el único yo  que (iebe decir.

Los moderados históricos se reúnen . 
Rrunion de rabadanes.. . .

Leo:
« El Obispo de L ugo  no m andó ce lebrar ro g a t i ra s  

para  el re n a b le c i iu n j^ ^  de Ja Reina, ni funerales, 
ni c(>ntestó si parte ciiciftl del fallecimiento.»

¡Sólito ^aron l
¿<’(íimo se prem iará  este acto de humildad?
¿No h ay  n ingún  capelo vacante?

el que yo 
f i g u r o .

¿H abrá aquí algo en Puerta  A en P uerta s!

Senarega, F.-'rrer, Mazon v Pino
y el í-eñor de Ciruelo» 

que debe ser, — como su fruto, — fino, 
y  ademas d« coior de caram elo , 

s o n , j si sefioreH | 
los nuevos y  sin par Gob-rnudore» 
cuyos nom bres ilut-lres («in hazañas) 
van á llenar de gloria las E-pañas.

Y para  e terna  loa 
de nn Gobiernu sio '>iésy sin cabeza , 
pa ra  que dé remate á su proeza....
¡ aun ims o*'jH a don C .^lor de A decoa I

Está y a  ultimado el a rreg lo  de gobernadores. 
l Ay ü
¿Si le tocaré la china si señor Aldecoa?
N<i me llega la cami a al cuerpo.
¡Dios n<,s libre de semejante desgracia!
1 Señor, S>-ñor, tened mij-ericordia de nosotros!

Dicen que si el señor don Cástor no  presidió las 
tiltiniRs corridas de toros fué por el luto que liene que 
g u ard a r .

Por lo visto nuestro  estimado gobernador está de 
lum rada  vez q-ie hay corrida.

Respetemos la  desgracia.

Cánovas, Aldecoa y  F au ra  
son tres tipos de novela; 
pero  es el caso que nadie 
los qu iere .. .  ¡ ui por en tregas!

El último domingo se cometió un  robo en la  Plaza 
Real.

Otro eu ¡a calle del Consejo de Ciento.
Otro en la calle det Rosal.
Otro en la cabe de F em ando . .
B t  sic de ceteris.
Los ladrones no fueron Habidos.

Mas afortunado  el señor MiiDné, este bnen conce­
ja l  goza de la inefable dicha de no tener que g u a r ­
dar  lulo p a ra  rad ie .

Por esto presidió una corrida.
E* decir, bizo c<>m<' que presidió; porque la verdad 

es que el tal regidor sabe tanto de toros como de h a ­
cer santos.

Si una cosa la  hace m a l ,  la  o tra ia  hace peor.

PARTES TELEGRÁF1C0.S.
( servicio  PAimCULAR DE LA BajyiBA.;)

MM<lrid, Ihs d iez ,  un minuto 
y  (los segriiido.'v y luedii):
AI s rño r  marqués de Orovio 
le aqueja un i’rau senhim enío : 
lucir no puede estos <ííks 
su coleccion de chalecos.

Las doce, r i ia t io  uiiiiiitos, 
con nn segundo de ménos :
Como prueba de qu' tiene 
villa muy buena  el Gobierno, 
e l Miii'stro de. la C 
hoy fué a probarse  un frac nueTO, 
y  el frac reventó por m ai.gas , 
por la ll '- , hom breras V cuello.
Protesta de no poder 
el sBritre más ancho hacerlo, 
pues no liay medidas que bttSten 
á Ministro tan soberbio.

Las dos y . . .  ¡ ocLenta y seis dias 
de la cuestión de las som bras! .. .
Ya no va I» F iloxera  
6  alejír>ir a Harceiona , 
porque doti Castor ha  dicho 
qne é l , para  hacerlo , se s o b ra ; 
que para  tales viajes 
no nectiiita de alfo 'jas.

SULÜCIUN AL DliL NÚUKKO ANTERIOR.

Producirá l i r a  sombra d*- 26 m-'trofl.

M unné... M vnné... ¡qué apellido! 
y esCoDCejui! \ a  lo sél
si se liainára M inué ......
s e n a  ma¡i conocido.

La segunda corrida la  presidió el señor Neto.
Pero, señor, ¿quién  mete en  esos tro tes a l sefior 

Neto?

Una p re g u n ta :
¿Por qué uo presidió las corridas, el señor F au ra?  
PorqiiH tam b’en está de luto.
E rgo . el señor F a u r a  y  el sefior Aldecoa padecen 

de u i i  mismo mal.

— ¿Ocurrió a lg o  de notable  en las últimas corridas 
d e  toi'Ub ?
 ̂ — No señor; el ganado  e ra  malito.

— ¿Hubo aplausos?
— Muy pocos.
-* ¿Y silbidos?
— Muchos, muchos, m uchos.

SOLUCION Ai. GliR iGl.ÍF (.0 DHL Mj.MKKU ANTERIOR. 

Es el gas  en tre  las cneRiicines la m ás n e g ra .

SOLUCION A La CÍHí KaD-í lilíL NÜ^IERO a NTJIRIOR. 

Es-co-rK-TA.

I.
Buena \ ft p r im a  dos ea 
Del p rim er*  dos y tres.

n .
El dos tres d e  p rim a  Amado 
me coini yo  una íofal  
de color m uy enea I nado 
pues e ra  p r im a  v final.

J .  V. Domingo ob Tortosa.

H a n  r e s u e l t o  e l P roh iem a : Peji^ v MaDiieia, ei  T ñ s - t t ie .  
RHtnon, el Jo ro b ad o ,  N 'i teca s  y el Tío P a n ch o  

El Gerofrlifico u> h>.n ftfliviaado p «ur  y  U a o u e la .  R am ón  
el T u 8 - tú 6 ,  V el T ío P a n ch o  

Y la  C h o ra d a  l a  h a »  a c e r t a d o ,  el B h p z h q o  Pepe  s in  M a ­
n u e l» ,  e.l T u s  t ú s  y  f l  T ío P u n ch o  ’

I m p r e n t a  C a t a i . a n a  . R a m b ia  .-.t». Múnica,  19.
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